


Cuando una fiesta de cumpleaños es sorpresa  
puede salir un poco entreverada. Eso fue  

lo que les pasó a los animales que organizaron  
el cumpleaños del camaleón, y que no sabían  

que él estaba preparando su propia fiesta.  
Como el camaleón era muy travieso y a veces  
se camuflaba para escuchar las conversaciones  
de los demás, los animales decidieron pasarse  

toda la información en secreto…  
y ahí empezó la confusión.
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El leopardo se acercó al chimpancé  
y le dijo bien bajito en el oído: 

—Este sábado es el cumpleaños  
del camaleón.  
Le estamos organizando una  
FIESTA SORPRESA. Cada uno va a llevar 
algo para compartir. Hay que correr la voz  
entre los demás animales.

—¡Padrísimo! Ya entendí. El resto déjamelo  
a mí —contestó bajito el chimpancé.
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